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£n estos días vuelve a redoblarse e lp e -  

ado. 1 p  fascista a las puertas de M adrid. A  
[res meses de heroica resistencia, el 

^lo madrileño sufre un nuevo y  des- 

ida*”  ataque p or parte de las tropas 
>de« ] acaudilla el asesino Franco. E sta-  

cuíta nueva tentativa de tomar
drid. M á i fu riosa , más organizada y  
¡i fuerte que las anteriores. E n m o- 

ancií ííoí de la gravedad que tienen éstas, 
tíros, los antifascistas, lanzam os la 

itre Q ¿arf, la doloroso verdad, seguros de 

il de( '.nuestros fu erza s sabran hacer fren te  
tía situación y  resolverla con la ener- 

y la rapidez necesarias. Cuando el 
in gn migo llevaba tres meses arrastrándose 

^tente cerca de nuestra ciudad, per-  

ga la dido de la im posibilidad de sus es- 
nos, reúne a sus piaras de rnercena- 

crim inales a sueldo de hitleria- 

Nosrt  ̂ tnoros, regulares y  asesinos de la 
pañen tralca, y’ se‘  dispone a intentar una 

níiva más iracunda que las anterio- 

Ánte situaciones como la presente, 

di» de estar f i jo  en su puesto,
id i'ra puesto a todos los sacrificiosy^ a todos 
guem f^fn^rzos. M adrid, capital del anti- 

1 salii úsmo m undial, no puede caer entre 

manos sangrantes de los enemigos del 
mlajd H ay que hacer de nuestra disci- 

bloque rígido, inquebrantable. 
í5ô é̂l da de separaciones de orden ideológi- 

ni de ningún orden, la guerra nos 

ge una compenetración indestructible, 
podemos atacar a l enem igo con una 

los, uD ea quebrada e insegura. Hem os de 

«níor/e lo m 's escogido, lo más p ro -  

a cai| b v  heroico de nuestra juventud, de 

»iuaM Ejército P opular, y  el ene-
jo saldrá una vez más derrotado.

___ _ 'En M adrid no pa.'iarán! L o  dijim os
,  ̂ ânle las jornadas dramáticas de no- 

uv eá ^bre y  lo repetimos ahora, después de 
liiares s meses de experiencia y  de resistencia.
9 ocup crean ni p or un momento nuestros 
le laju 
l»c)blí 

.iK‘3 en
monte

enemigos que se han agotado nuestra ca­
pacidad de lucha. Todo lo contrario, 
hemos redoblado nuestra energía com ­
bativa, hemos fortalecido nuestra unidad  

y  nuestra disciplina. Con estos atributos, 
con estas conquistas incom parables, ha­
remos fren te  a cuantos enemigos tratan 
de caer sobre las calles y  sobre las m uje­
res del M adrid invencible. N o  pasaron  
en noviembre y ' no pasarán ahora. L o  

gritam os bien alto, en la seguridad de 
que no queda esto en un sim ple grito, 
sino en una gloriosa consigna que todos 
vamos a cum plir. A l  Ejército Popular, 
le  presentan las circunstancias un p a n o ­
rama ba.stante duro y  d ifíc il. N ada im ­
porta esto. Para grandes batallas, para  
combates decisivos, hemos fraguado este 

Ejército que, en siete meses de lucha, 
dispone de todas las facu ltades necesarias 
para acabar con la guerra y' con el ene­
m igo. Pero sobre la seguridad y  la con­
fia n za  de este convencim iento, vamos a 

colocar bien firm e nuestra fu erza  mate­
ria l y  nuestra disciplina. Estamos deseo­
sos de enfrentarnos contra esas hordas 
fortalecidas que el traidor Franco envía 

para tomar M adrid. A l l í  donde suene la 

voz enem iga, a llí  estará el E jército P o ­
p u la r  con toda su energía puesta en el 
combate. I\uestra fu erza  crece y  se du ­
p lica  con los días. S i  en noviembre sup i­
mos derrotarlos en los alrededores de 

M adrid, ahora estamos dispuestos a de­
rrotarlos nuevamente. Tenem os hombres 

para todos los combates y ' para todas las 
adversidades. M adrid, capital de la E s­
paña republicana, le prom ete a l mundo 

que el fa scism o no quebrará sus puertas 
n i pisará sus calles. Estam os aquí m illa ­
res de hombres que preferim os morir re­
sueltamente, a dejar M adrid  en manos 
de asesinos. ..\uestro grito recobra toda 

la intensidad de las jornadas de noviem ­
bre. ¡N o  pasarán! ¡¡N o  pasarán!!

MARCHA DEL 5.° REBIMIENTO
El glorioso 5.® Regimiento, piedra básica de 

nuestro Ejército Popular, se ha dísucito para 
dejar sus hombres encuadrados dentro de la 
disciplina de las Brigadas. No por esto desapa­
rece de nuestro corazón. En cada combatiente 
tiene y tendrá siempre el 5.® Regimiento, un 
discípulo que lo recuerda. La esencia del .'i.® 
Regimiento, su disciplina ejeniplar,su energía 
combativa, quedará y  crecerá en los soldados 
antifascistas. Publicamos el himno de nuestro 
glorioso Regimiento, letra del poeta Petere, 
para que sus estrofas vayan con los soldados 
cruzando victoriosas los campos ensangrado» 
de la España nuestra:

¡ADELANTE, batallones!
¡Adelante los héroes de acero!
Rompe el silencio del alba el tronar 
del fusil, del cañón y el mortero.
¡Adelante, milicianos,
pecho fuerte y alegres pensamientos!
Vamos a hacer una España feliz 
por el 5.® Regimiento.
Sangre roja de españoles,
brasa viva del 5.® Regimiento;
lucha en tus cuadros el viento español
por el pan y la paz de los pueblos.
Nada importa lo que pase, 
nuestros nervios van templados al 
¡Ni un paso atrás; adelante a luchar 
por el 5.® Regimiento!
Cada ataque tina victoria, 
cada tiro un perro fascista muerto.
Tiembla el fascismo del mundo al 
cómo luchan las tilas de acero.
Punta al frente, bayonetas.
Voces de héroes se esparcen por lo.s vientos. 
Dedo al gatillo, la vista afinar 
por el 5.® Regimiento.
¡Adelante, camaradas!
(iampo abierto a los soles y 
Fuerte pisada y al frente mirar 
donde se unen la tierra y el cielo.
Pueblo en armas. luchadores, 
al combate con ánimo de hierro.
Llena las calles y plazas la voz:

fuego.

m ira r

a los vientos.

uVIVA 5.® r e g im ie n t o ::

En no\'iemhre griíanios ; ;  ,\ (> 
PASARÁN  // V no pasaron, 
.ihora repetimos el grito y' re­
petiremos el esfuerzo, .imperán­

dolo eon mayor heroísmo.
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H I O S  DE DN SOLDADO
C A M A R A D A S :
C om o buenos soldados, com o buenos 

hijos del pueblo  es d eb er ineludible de 

todos el cum plim iento de los deberes que 

desde el prim er m om ento nos im pusim os 
voluntariam ente. A n tes, cuando no está­

bam os debidam ente organizados, podía 

caber una pequeña disculpa en las faltas 

que se com etieran por algunos, pero hoy, 
ya del todo disciplinados, no podem os 

alegar ignorancia de nuestros deberes de 
com batientes.

H o y que ya  sabem os p o rq u é lucham os 
)• para qué lucham os, tenem os la obliga­

ción  por iniciativa propia, sin que'nadie 

nos lo indique, de cum plir com o lo que 
som os, com o soldados'aniifascistas.

ésto, filé preciso que todo el pueblo fue­

se m ovilizado. U na vez hecho ésto, se 

procedió  a la enseñanza del m anejo de 
todas clases de armas; por eso, todo so l­

dado ruso co n o ce  el m anejo de todas 

las armas.
S i nosotros nos ocupam os de aprender 

el m anejo de todas las clases de armas, 
com o la am etralladora, el m ortero, el 

lanzabom bas y  los m últiples m odelos de 

arm am ento, tendrem os más seguridad en 

el triunfo.
Procura ser tú uno de los que sepan 

m anejar bien las armas, pues de ese 
m odo, no solam ente te  defiendes a tí, 

sino tam bién a tus com pañeros.
U n ejército  organizado, alcanza fácil­

m ente la V ictoria.

LUIS DE PAZOS.

-El C(

La Higiene es salud.
P A L A B R A S

L a salud es el único factor de la vida. 

T o d o  individuo que se cuida así m ism o 

cuida al mismo tiem po por la salud de 

los demás.
A  nosotros, nos sería m uy doloroso 

que otro nos contagiase de cualquier 

enferm edad, y  tenem os que pensar que a 

otros les fastidiaría contagiarse por nos­

otros. E sto  se evita siendo aseado y  lim ­
pio con sigo  m ism o, al m ism o tiem po d a­

mos al cuerpo vitalidad.

E l hom bre lim pio e h igiénico  se evita 
enferm edades. E n casa lim pia es raro 

que pase la medicina.

A U T O R I Z A D A S . .

Contra el juego.

U no de los vicios que más denigra al 

hom bre, es el juego. El ju eg o , trae consi­
g o  peores m ales que cualquier epidem ia. 

T o d o  ju gad or tiene siem pre enem igos; 
enem igos que antes fueron a lo m ejor sus 

m ejores am igos y  que por una jugada 

dudosa discuten, y  pueden llegar a las 

manos.
Cam arada, si verdaderam ente luchas 

por una causa de bienestar y  justicia, no 

puedes ser tú uno de los que hagan lo 

contrario. T o d o  hom bre consciente y  
culto  odia los vicios, y  principalm ente el 

ju ego .

¡Aprended el manejo 
de las armas!

E l ejército  rojo de la U . R . R . S . está 
considerado com o el más potente que se 

conoce h oy día. Para llegar a conseguir

R ecien tem en te se han pronunciado 

dos discursos cuyas palabras han reco ­

rrido el m undo que las esperaba exp ec­
tante. S e  trata de las declaraciones he­

chas por el Presidente de la R epública 
señor A zañ a y  por el Presidente del G o­

bierno F ren te Popular, cam arada Largo 

Caballero.
U no y  otro discurso tiene una trans­

cendencia capitalísim a y  han servido para 
dejar establecida en el extranjero, de una 

m anera clara y  enérgica, las causas de 

nuestra lucha y  el nuevo carácter adqui­

rido con m otivo de la intervención de 
H itler, M ussolini y  otros hijos aventaja­

dos del crim en.
E l Com isariado G eneral de Guerra ha 

editado am bos discursos para que sean 

leídos por los soldados. R ecogem os nos­

otros en el periódico de la Brigada las 
frases m ás destacadas de am bos docu­

m entos.
A zaña, que hoy representa a todos los 

españoles leales, ha dicho:

^Hacemos una guerra terrible, guerra 

sobre el cuerpo de nuestra propia Patria^ 
pero nosotros hacemos la guerra porque  

nos la hacen. Nosotros somos los agredi­
dos; es decir, nosotros, la República, el 
Estado que nosotros tenemos la obliga­
ción de defender. »

^Para extinguir la  guerra nosotros no 

tenemos que hacer más que derrotar a los 

rebeldes. »

<í...Oigo decir p o r  propagandas i 
cesadas que nos estamos batiendo 
com unism o. Es una enorme tonier, 
no fu era  una m aldad. S i  nos batié¡ 
p o r  el com unism o se estarían batí, 
sólo los comunistas; si nos baliés 

por el sindicalism o se estarían batí 
sólo los sindicalistas; si nos batiés 
p or el republicanism o de izquicrd 

centro o de derecha, se estarían batí 
los republicanos. N o  es eso; nos 

todos, el obrero y  el intelectual, e ljjjl >' 
sor y  el burgués— que también  /oíI^^ Com 

gueses se baten— y  los sindicatos 
partidos políticos, y  todos los 

que están agrupados bajo la banderM '̂̂ ^ '̂̂   ̂

publica na, nos batimos p o r  la indf^^^’ 
dencia de España y  p o r  la libertad  *'
españoles, p o r  la libertad de los Com 

les y  de nuestra P a ín a .»
E stas palabras han servido, parall '̂^^  ̂ 1 

ver fuera de España, el verdadero 
so de nuestra lucha. Im pulso anlifa-*®̂ *̂ ® 

y  dem ocrático sin una tendencia 

dista m arcada sobre sí.

ILos C oi 
come: 

las. Esta 
¿Déb. 

mes?
Por su parte, el Presidente dell—No s( 

bierno, dijo: lares. El
^Se ha establecido un ambieiilíaen je íe  

confianza tal en la victoria, que Jr la moi 
puede ponerla y a  en duda. A  /;eílplinada, 
todas las dificultades, vemos que aúfteal, tiei 
más escépticos y ' l o s  más del (

abierto el pecho a la esperanza de jirios y  E 

triunfo será nuestro.* In mism
« Todos debemos laborar p or  gilbn de ( 

victoria sea lo más rápidamente poprante h 
realizada y  lograda. Para con^eJpara co 
asi, y o  declaro que es preciso que /«—¿Cuál 

h e s ió n a l  Gobierno y  la disciplinav^^ 
cum plir los mandatos del Poder />J—Los ( 
deben ser cosas que se conviertan enjspíritu c 

lid a d.*  iem p lo f

^Tenemos que seguir todos actos c 

con esa unión ir a l triunjo, í/we, tf^^cia 

digo, para m i es tan seguro que 

ofrece ninguna duda. Ahora, lo q 
quiero y  deseo y  el Gobierno tarnbL 
que todos contribuyam os a que c.setfQfQ Q 

f o  sea logrado en el p la zo  más 

posible.»

Camarada: No tires este 
letín; una vez que lo leas 
trágaselo a otro compañ

i Siempr 

itaques ' 
peligro 

veces e: 
ar prira 

de real 
:s consij

un solo palmo de terreno más el enemigo. mo
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toiRísario de G uerra, iaclo r esen cia l d el Eiércilo P o p u lar.»
Una de las diferencias principales entre el antiguo ejército y 

el que nosotros estamos creando, es la figura del Comisario. Exis­
te independientemente del trabajo militar, otro de índole bien dis­
tinta y de una importancia comparable, que está encomendado al 
(Comisario. Beproducimos en nuestro periódico párrafos de unas 
declaraciones hedías por el míe fue en el 5.“ Regimiento, coman­
dante Carlos. Por su extraordinario interés, recabamos la atención 
del soldado, de los oficiales, de los Comisarios y demás mandos, 
hacia este extremo del Ejercito Popular.

le ¿zquíerdiM
starían baim'^ -̂'  ̂ Com isario de G uerra— dice el com andante Carlos— es el alm a de una 
eso‘ nos com bate, su educador, su agitador, su propagandista... D eb e ocuparse de

arnbién /osl^^ Com isario de Guerra de una unidad de com bate conocerá siem pre vida y  

sindicatos com ponen su unidad, seleccionará entre ellos el grupo de cola-
los los ayudarán a tener siem pre estrechas relaciones con  todos. Evitando

r'o la  ^ parcialidad, será siem pre el representante del G obierno del Frente
p or la cim entará la m áxim a cordialidad y  cam aradería entre hom bres

la libertad ideología política o tendencia sindical.
d de los Com isario de G uerra, es con el je fe  m ilitar, la figura de más relieve en la

id de com bate; es un je fe , que tiene la capacidad de distribuir el trabajo y  que 

rvido p arali ”̂^̂  principio de responsabilidad personal en el ejército, 
verdadero jija n te  la tropa, el Com isario de Guerra y  el je fe  m ilitar, deben  ser com o dos 

pulso a n t if^ n o s  siameses.
tendencia 4 °̂® Com isarios de G uerra y  los com andantes m ilitares, están siem pre juntos;

com en y  trabajan, juntos visitan las tropas, ju n tos resuelven todos los pro­
as. Esta unidad tiene un valor enorm e para la  moral de la tropa.

^Débe el Com isario de Guerra interesarse de la elaboración del plan de ope- 

inesr
ísidente del|—No sólo interesarse, sino colaborar. P or esta razón debe estu d ia rlas  ciencias 

es. E l m ejor C om isario  de G uerra es siem pre aquel que puede ser tam bién 

un «mbíenfluen je fe  militar. A n te s  de hacer una operación, el je fe  m ilitar quiere siem pre 

'.loria, que iJrla moral de la tropa. Porque una tropa sin m oral no lucha. Y  sólo una tropa 

luda. A  /^cílplinada, que tiene confianza en sus jefes, anim ada de espíritu de sacrificios y  de 

emos que owfteal, tiene una buena moral. El factor principal de esta moral es seguram ente el 
’s pesimistamp del Com isario político. A n tes  de una operación, él reunirá a todos los Co- 

oeranza áeijlrios y  D elegad os de Guerra para que el je fe  m ilitar ordene y  explique la ope- 
m misma. E s indudable que, una vez el Com isario de Guerra esté com penetrado 

orar p o r  de operaciones, concentrará más energías y  entusiasm o para qu e se realice
'idamente juArante las mismas, estará con el je fe  m ilitar y  visitará continuam ente las unida- 

Para con.seJpara controlar y  em pujar para que logren los objetivos fijados. 

reciso que í j —¿Cuál es tu ju icio  sobre la obra realizada hasta ahora por los Com isarios de 

2 disciplina
leí Poder p A —Los Com isarios de G uerra han dado ya pruebas m aravillosas de heroísm o y 

•onviertan enrpí''it^ sacrificio. M uchos de ellos han m uerto en el cam po de batalla, dando 
jemplo de cóm o se lucha y  de cóm o se m uere p o r la Patria. Se habla poco de 

r todos unlA ^ ños  de heroísm o. H ay que hablar más para alentar a todos a cum plir con su 

¿unjo, 5 w e ,f  bada el pueblo. 

eguro que a 

Ahora, lo q

nerno tanihL ^ . .  >ide O rganizar e l Atanue
p la zo  más

CARLOS CONTRERAS.
COMANDANTE DEL 5." REGIMIENTO.

tires este 
ue lo leas 
D compaí

i siempre difícil organizar uno de es­

taques en la línea de fuego, en una 
peligrosa y  con dificultades de enla- 

veces excesiva. E l je fe  deberá refle- 
ar primero sobre la m aniobra que 

I de realizarse, y  dar después las ór- 

s consiguientes.

¿CO M O  D E B E  R E F L E X IO N A R S E ?  
H ay qu e pensar sucesivam ente en las 
tres cosas siguientes:

E l enem igo.— H ay que pensar, en pri­
m er lugar, en cuál ha de ser el sitio de 

ataque, para lo cual deben exam inarse los 

puntos débiles probables; luego, estudiar 
el recorrido {el menos expuesto), la for­

ma de salida de los abrigos y  el apoyo

por el fuego ( acción  de flanco o de en­
filada).

E l fuego.— H ay que pensar el m odo de 

preparar el asalto, exam inando los obje­

tivos, la naturaleza del fuego ( tiro apun­
tando o tiro para desconcertar), duración 

del tiro, m anera de abrir e l asalto y , por 

consiguiente, lugar donde deben situarse 
las diferentes clases de armas.

C h oque.— H ay que pensar en quién de­

be lanzarse al asalto, el número de hom ­
bres que se lancen y  quiénes. La m anera de 

atravesar el espacio, la arrancada, las ca­
rreras, el tiro en m archa, las brechas, la 

m anera de com batir en una posición 

enem iga, el papel de cada elem ento o 
individuo.

¿COM O S E  D A R A N  L A S  O R D E N E S ? 
A n te  todo, se harán las indicaciones ne­

cesarias, individuales o de conjunto, d i­
ciendo:

1 ° Se  va  a atacar tal punto.

2 . ° L a  tropa se dividirá de tal 
m odo (papel que le corresponde realizar 
a cada uno).

3. ° L a  acción  se desarrollará de tal 
manera, a  tal hora y  con  tal señal.

A  cada hom bre se le dirá lo que tenga 

que h acer individualm ente antes del ata­
que, en el ataque y  después del m ism o, 

según que tenga que quedarse en su sitio 
o lanzarse al asalto.

S i ha de perm anecer fijo, se le  indicará 
para antes d e la lu c h a su p o s ic ió n y  partici­

pación en la preparación y  se le  dirá c ó ­

mo debe cubrir el asalto m ientras dure y  
cóm o habrá de continuar cubriéndolo 
después.

Cuando el soldado haya de lanzarse al 
asalto, se le indicará, para antes de la lu ­

cha su em plazam iento y  participación  en 
la preparación; se le dirá cóm o ha de lan­
zarse al asalto y  cuál ha de ser su papel 

en el mismo y  cóm o ha de ocupar el te ­

rreno conquistado después de la lucha.

. E n  el m om ento de asalto se darán ór­
denes de ejecución.

Las órdenes serán más o m enosbreves, 

según se trate de actuar sin retraso con ­

tra el enem igo p oco  fuerte o, por el con­
trario, contra una resistencia tenaz. Por 

la necesidad de actuar con rapidez o por 

las dificultades de transm isión, estas ó r­

denes se reducirán m uchas veces a m an­
datos de ejecución  o gestos.

visM POR u ran
nÍgO> mo soldados antifascistas nos debemos a ima disciplina antifascista
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Somos la joven guardia ■ 
que va forjando el porvenir. 
Nos templó la miseria, 
sabremos vencer o morir.

Es la lucha final que comienza, 
la revancha de los que ansian pan; 
en la revolución que está en marcha, 
los esclavos el triunfo alcanzarán.

Noble es la causa de librar 
al hombre de su esclavitud; 
quizá el camino hay que 
con sangre de la juventud.

Siempre en guardia, 
Siempre en guardia, 
joÂ en guardia.

II
regar

Que este en guardia, 
Que esté en guardia, 

el burgués insaciable y cruel. 
Joven guardia,
Joven guardia, 

no les des paz ni cuartel, 
i paz ni cuartel 1

Hijos de la miseria, 
ella, rebelde, nos forjó; 
odio a la tiranía 
que a nuestros padres explotó. 
Más hambre no hemos de sufr 
los que trabajan comerán, 
la explotación va a concluir, 
nuestras las fábricas serán.

Que esté en guardia, et c .

C o n tin u a m e n te  vem os q u e  lo s  s o ld a d o s  p id e n  y  b u sca n  lo s  h im n o s  a n tifa s c is ta s , p a r a  C a n ta rlo s  a 

d o n d e  se j u n t a  u n  g r u p o  d e  co m b a tie n te s . * A L  A T A Q U E »  va a  p u b lic a r  los h im n o s  m á s  q u e r id o s  d e l  p u eb lo  
recog em os la  le tr a  d e  t L A  J O V E N  G U A R D IA »  h im n o  d e  la  ju v e n t u d  lu c h a d o r a . T o d o s  lo s  co m p a ñ ero s é  

r eco rta r  e l  h im n o  ju v e n i l ,  p a r a  c a n ta r lo  con  la  a le g r ía  d e  q u ie n  está  ven cien do a l  fa s c is m o .
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